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RsluJir» «obrí la  i»'cria de la  m iíi ta  Jo ctniara , píir M. 
■«nei.-U«í visUa a la «apasleiea de la  iiiJu -lria , p ir  Zam- 

u .- l> a lro d c l p tinripe, p r j .  IW fO -- A mi E p.aa, p.a^ >a 
a Vicenle Saína P d r J o .- l! l  S  >n Plu« u ltra  por N. C. Hcre- 
ig Cadena. Ultimos amores, por J . B. L. H,
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SOBRELA HISTORIA I>E LA MUSICA DE CÁ.\IAR-V

Cuando en España escaseamos tanto tie 
braa elemenlalcs y literarias que nos instru- 
iin acerca del origen y progresos de los gé- 
eros que en música distinguimos, cuando 
liranios tal vez con desprecio el estudio de 
I historia universal del arte, estudio tan útil 
'>mo interesante para poseer un conocimieii- 
a profundo y acertado de los sistemas inusi- 
alesqueenciidn composioion se prosenlan, 
eber es nuestro el presentar a! apUcaJo ar-« 
isla, al aficionado joven loiío cuiiiilo e! arte 
r.cíérra, totio o que se compremlo en su h's- 
ia. en sus elementos en sus resultados. Su- 
lime á la par que grandioso, el arle miisi- 
al presenta tantas cosas dignas por cierto de 
eup,arsede ellas, que seihi hasta ineuospre- 
io el no describirlas. Bien conocemos, y es 
w  cierto lamentable, que la generalidad do 
as artistas-músicos, al empremier su carrera 
loscuidan acaso la parte m.is esencial, mien-
ras gastan el tiempo iiiulilmeule en apreii- 
ler cosas frívolas, como »i la pTle histórica,
I que presta los conocimientos filosóficos 
leí arle, laque enseña ó distinguir los cosas 
ulgares é inmateriales de tas sublimas, no 

iiiiereciera una particular distinción, puesto 
<|iie sin ella el talento de un artista es un ta- 
ento limitado, que por mas que lo cultivo, 
10 podrá salir de la esfera coiniin. He aqui 
o que nos anima á emp einlcr nuestros déhi- 
es trabajos; porque convencidos (le que por 
fste medio poiieimis seiicülacnenlc al alcance 
de todos, lo que la profusa hislori.i^ abr.iza. 
podrá formarse una acíerlada opinión sobre 
los ocultos secretos de la alosofia del ¡irte. 
No lUzgamos que llen >m(as nuestro cometido, 
rio : antes al contrario iios.sep.ira iin.i ininen • 
M distancia; pero, comO el estudio cree­
rnos aprender lo que acaso ignnramos. por 
rrso nos atrevemos a publicar loque el corto 
roiiocimienlo no* faeilita. lo que los pocos 
nfios pueden hacer que comprendamos.

Abrazándola música que llainirnos de 
tjitiára tintas y tan diversos parles, que 
»iinqiie no muy en uso son sin embargo apre- 
ri ibli'S. debemos ocup irnos de ella como pi.r- 
le inleresont'^ que compone el todo de la 

i lii*loria üpocnl (le aquella. Diversos autores 
dividen el estilo de lo música de cámaro en 
Cuatro especies; eii piezas fugilivus, cu las

cuales distinguimos varios cnracléres, en ma­
drigales acompañados, es decir, en los que el 
órgano, instrumento admitido en ellos, sos­
tiene á las voces, en madrigales simpb'S. que 
solo se egeiutiin por dos voces acompañadas 
de algunos inssrum.uitos, y la cantata, cu la 
que se comprenden todos los gciieros que 
conocemos.

Hemos dicho que las pi¡-z ¡s fugitivasahri- 
zan cierta» especies diferentes, y no admite 
duda, porque perteneciendo cada una á un 
especial carácter y siendo propias do ca la 
nación, no pueden rneiios de prescnl ¡r un 
sistema totalmente variado de por si Grande 
importancia prestan al arle de estas clases de 
coin¡H)Sicíoncs, si atendernos a que ellas dan 
una completa idea del carácter musical oon 
que cada pueblo se retrata. Nailn pinta con 
tanta osaclitud el gusto década pueblo co­
mo las canciones vulgares que ellos crean; y. 
cu este gónero tan profuso y variado, notase 
las m '3 de las veces, es ■ caIíIq ideal que tan­
ta ilusión causa, esos elementos que tanto 
singuiariz.iii el sistema moderno que tan r - 
pidomeele se ha propa'ado por lo.los los pue­
blos miisieatcsTÍi't globo, l'oseyeiiilo cada pais 
S'iscánticos, que demuestran sus costumbres, 
sus caiaclércs, el querer dar una completa 
idea de ellos, seria prolongada tarea y mas 
que prolongada dilicil, puesto i|ue muchos 
de ellos nos son enteramente desconocidos. 
De desear hubiera sillo que entre tantos con­
temporáneos escritores estraiigerns como se 
conocen, siquiera uno xc hubiiTa decidido á 
hacer tan útil .servicio á el arte, recopilan­
do en uno olira clásica el recuerdo do las can 
tíñelas tanto iiutigiias, como modernas que 
eirciilaii: pero incieibte pirece. ninguno ab- 
solutamonle ha ocupado de este necesario 
trabajo, eceptiiando á Laborde que lia pu­
blicado una obra en que los cantos recopila 
dos ni son vordadiTo», ni sus armenias <‘Stán 
trazadas con perfoccioii; por eoiisiguienle, 
en vez de ser una obra que nos mostrase co . 
esaelitiid el carácter de los canlos pupulnres, 
lo» confundo sin que pueda hacerse en ellos 
unesiinlio coreeto y ¡icertmio. Solo la cons­
tancia y ronocimienlo de! célebre esi'ritor 
Feli«, pudiera propocciuiijruüs coii veracidad 
tan brillante Ira, u,o.

En cuanto á los madrigales simples no 
Bc sabe ci punto lijo la éjioi'a en que fueron 
inventados. M,.s si ln-mos de haeer caso de la 
Opinión de algiuinH esniloris, Arc.idoll, 
maeslrodo la capilla de iiiúsiea del eaidenid 
Loreiia. h ieia los primeros años del décimo 
Si'slü siglo, (lió algiiiias coiiiposicioiies de es 

te género. Otros no menos resjadiibles asegu­
ran. que desdo reinnlos Ucrn(K)S eilmi va 
río» madrigales simple» y los mas de ellos 
como pv'rteneeieiiles á l« HnhKu.i escuela ll,i- 
inuoca. I or uue&lra parle uu sabemoa a quien

darle la primacia; pero como quiera que ello 
sea no está discutido eomplolamenle cual a  a 
la verdadera (̂ p0(-8 de su invención, tenemos 
que atenernos á el citado .siglo en que p i- 
rece 8<! culliv(5 con prelilüccioii este género, 
ab indoiiiulo eiit(!rmiv:iitc en el siglo diez y 
ocho. I slraño es por demis que cuando pa­
recía tenerse en lanl,i estima estas composi­
ción «, se haya ilegiuier.nlo hasta el estremo 
de separarlas ab.TOliilamento del arte. Si acaso 
80 han iih.andonado por la iin|K)8Íbilidad de 
sup.Tará ios pisidos maestros que cultiva­
ron con sobrado é silo, ó bien por la prefe 
renda que se ha d ¡do á la músicj dramática 
y á la instrumental, que bajo lodos concep­
tos aparecen como sus grandes rivales, consi­
deramos esta delermmacio I como uu absur­
do, porque no siendo este género de los que 
menos se prestan p r i la espresion, no sis h i 
tenido razón p.ira reducirle á un estado de 
nulidad tan eomp'elo. IVro volviendo á la 
época en que tanto relucía, vcrein'is que h.iii 
si'io maíllas las altenieiuiiis ([u,; ha esperi- 
mentailo. ¡ ii sus primeros dias el madrignl 
simple c.irecia ¡leí car.icler que le es p ¡rtieu- 
lar; m.is á medida que el tiempo avamaba se 
hiz(i eu él adelantos notables, .\a.lie dada que 
-Mire.izi) fuá el que mircí) las huellas nl 
príncipe Garlos Gesuaide, á Moriteverde y fi- 
nalrn.'ii'.e ó el célebre Scnrlalli. cuyas pro­
ducciones en este género han sobrepujado á 
cuantas luego han aparecido.

(Se conestirá).

M . lim in tf.

UN.^ VI IT.V -V L.i ESl'OSICION

DE LA IVOl'sriil V.

Erase el fior do y seductor mes de m.iyo 
de 18lo que eq .\Iailrid como en Ndpoles tie­
ne iiiliiiilos alrailivos hi naturaleza , con sus 
naeieiiles Ibir.-s y verdes arboledas: el sol ar- 
dieiilc de H»[iaña comienza á dar uniinadon 
á las nucientes plantns. brillando en lodo su 
resplandor en medio dii un cielo azul y pu­
ro , cual es el de Madrid , y convidando á 
disfrutar de la animación que sedeja sentiren 
los buenos dias que ¡ibandoijaii las hermosas 
y piearillas hija» del .Manzanares el enfadoso 
nido doméstico.

Zampa , aunque iio es bello , es amigo 
de., ver las cos.s bellas, buenas, notable»,
fiiitfvas.....y sobre todo, de ir donde va la
gente , como dijo el otro.

Sonaron las doce del día cuatro de ma­
yo , púsome de patitas en la calle, y acom­
pañado de un bueno y cariñoso amigo , (qm.
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pocc*s caen en libr»!) me dirigí al local que 
fue de los VI’. trinilarios . en cuya froii* 
lispicio se ice el rótulo da Museo .Sadonnl; 
sin duda pora no confundirse con el Real Mu­
seo situado en el l’rado.

Hasta nqui nada de partirul.ir tiene mi 
visita á la esposidon de la \cflljSlria , asi co­
mo tampoco tienen riaiia que v^r álji los cie­
gos..... pero á esta objeccion me po.lr.i res­
ponder que si los eiegos .no íé)r ..^oy^u ; cier­
to . . .  muy cierto; pero vivé san Grisóslomo 
que fiay momentos en que daña uno por bien 
empleado el ser sordo. , r  ' '

Poc.T8 lineas Serán suQcientes á dar fé y 
testimonio de mis palabras.

Después de recorrer , digo m 1, de an­
dar «umamciile apretado , estrujado y per­
fumado. por un claustro bajo lletio de pre­
ciosidades que honran rnuchoálosimluslriosos 
españoles, nos encontramos mi amigo y yo 
frente á frente de una pequeña puerta , por 
donde se escapab.an mulliliid de atropelladas y 
furiosas semicorcheas , huyendo en enannti- 
nica confusión de algunos mazos de bulan 
que golpeaban las teclas de los pianos espues- 
íos como si fuesen hacienda sin dueño.

llíb,irnos á entrar en hi sala destinada á 
la filarmonía, pero un señor soldado nos di- 
jo ton turbo ceño, atrasW razón convincente 
en nuestros tiempos civilizailos. donde al ha­
do de un lugar delicioso , 83 encuentra uno 
en bayonetazo, asi, como por un descuido: 
esta si que es esjmicmn espuesta. Contem­
plando estañamos los dos amigos, á una niña 
morena de centelleante y apisioiiada mirada, 
cuando sonó en nuestro oido la voz, adelunle y 
como el que no tiene gana y le fuerzan nos 
zambulleron cutre una oleada pública, encon- 
irándoiios colocados frente á frente de un 
magiuTico piano de cola del constructor L.ir- 
ru: pero que veo?.... que oigo?.... una niña 
de once anos (según su cánjida míimi cspli- 
cabo á todoslos espueslos oyentes) too.indo con 
suma sioipUcidad y sin mildito el compás, 
la PolkaW ¿(labrase visto en el mundo un 
fenooiéno tal? Lástima depipill.il!. .. y que ... 
bien empleada! Levatilúsc la niñi do 11 
oñoí en cierto aire de triunfo que ni Na- 
poleoii ostentara menos después de la batalla 
do Auslerliz. .. Cuino por encanto se apodera­
ron del piecioso y martirizado piano, un ,\i 
TunioM ü en m.ila ora conlrat ido , y de ta­
lante gracioso por los feísimos rostros de ios 
esposos que estaban espueslos al público, to­
cando al piano con sumo placer unas maldi­
tas , pero eternas sin ser variadas variacio­
nes, sobre el modernísimo tena de ia óp.ra 
desconocida Tancredo liv llossinil!

Zampa que tai oyó. queria saltar sobro 
tantas cuIh'zjs espuesliis á un derramamiento 
de sangre, con solo oir tantos de.spropnsilos y 
barbaridades filarmónicas ¡Olí matrimonio 
feliz y simpático! l'igiirese el lector, ver urna 
mujer algo.... algo jamona, pero de un color 
verde gracioso y morenilo; con señales de lia- 
ber estado su delicado y sucio rostro sem- 
Irado de viruelas, el penado en sortiji­
llas anchas y muy engomadas, muy bajas, que 
parecian pulillus de chuleta en miniatura 
6 la inglesa, como las gastan los últimos 
(íitíidi; tocaba aquella esposa endeinouii- 
da el; df tan li palpiii; que si liossiní lu 
vé, serle por la gesticulación mTVio«a del 
semblante de tul artista, asi como al oir­
ía iiub'era montado en cólera el autor de

tan lindísima melodía. El marido, el fiel, el es- 
presivo, el amoroso y estúpido consorte, esta­
lla tocando de pie (porque era corlo de pier­
nas) y moviéndose n emla sonido angustioso 
que el oprimido y espneslo piano de Larrú 
lanzaba á las gorcías orejas del m indo modelo 
de unión conyugal.

Zampa estaba quebr.im.iba de.... gusto; y 
contenido por el brazo de svi amigo, no hizo 
una barb irid.ul con aquel matrimonio que es­
tuvo cspneslo á ser siivado en piib ica esp.osi- 
cion: m is coJien.lo á vanas razones, quedóse 
ü los pies del piano contemplando aquel cua­
dro de curiosos, tontos y esUipidos. en el cual 
todos ropresonl.ibimos un papel bien triste. 
No 80 quien s -ria el que se arrimo al oido de 
la mujer de su marido, que esta inn miró con 
aire de espanto, de un codazo izquierdo espan­
to á su consorte, y de dos movimientos a lo 
po/A:a salió con precipitación del sdon.

T ra l ' de inimilarla en su úllim.i determi­
nación, pues el martirio que sufrí m los es- 
puestos pianos, sema hada insoportable, pues 
todos los dedos blancos y negros, limpios y 
no limpios, tocab.au ¡i discreceíou en ellos: y 
li.ista un m inctiido y reelioncho lugareño, se 
puso á tocar una lindísima y delicada arpa de 
Marliii, con el b.istoa en bruto, ó cu ruma, 
pero al natural, qne traía eii la m mo.

Va no pude aguantar mas. le dige al tio 
barriga que era un rocín, un bucéfalo, un pe­
dazo de calabaza andando, y que el arpa se 
tocaba co:i lus pies, á coces.... el tio seamoiiió, 
yo iba á p isar á la vía de hechos, cuando de 
un fuerte tirón que sentí m: cncoiilré en 
medioile In calle con mi dulce amigo, y.... 
llevando muy á mil que haya e i la esposidon 
tanto desorden, tanto descuiilo, en la custodia 
y couservacíou Je los instrumentos íllarmó- 
iiicos.

Z a m pa .

TE.\TRO DEL PaiNGlPE.

Se ha puesto en escena la comedía nue­
va en tres actos y en verso, original del s r . 
Kubi titulada La entrada en el gran mnndó. 
Kl entusiasmo del publico que llamó á la es­
cena ál atinado au to r, devió bueeile conocer el 
efecto mágico que causan sus lindísimos ver­
sos. La entrada en el Granmiiulo. es una co- 
miilia (iíiisimi. con ese colorido suave y de 
buen tono que con tanta deslrezi sabe emple­
ar el Sr. Ilubi cu la mayor p irle de .sus curn- 
posicioiics dram ticas: comp isicioncs que va- 
leu doblemente y se engrairlecen , dibujailos 
sus caracteres que en el Jia son el orgullo de 
la escena española.

Üomea D, Julián) es un actor eminente, 
un actor general, p.ira tola clise de p.apecs: 
actor que con su privilegiado talento consigue 
caracterizar de tul manera to los los af;ctos. to. 
dos los sentimientos: qu,; domina, que subyu­
ga el corazón del que le escucha. La nobleza 
la iiourudez, e) Jeliraiile cariño del leal Loren­
zo en la comedia que lioy nos o,:upa, no es 
posisiblo puedan tener un intérprete mejor 
V de In encaiil.idora Mulildo, que diremos? 
nada: el silencio cá aveces tms signi(i:nti- 
v.>; unta; po qu.; nuestr i i.nijiiiadon conscr- 
V.1 aun dulcísimos recuerdos y todo nos 
pircco poco: las esprosioacs mis lison- 

geras en su elojio, se nos figuran débiles

y frías para quien tanto merece, para quien la 
escena es únicamente una perene alfombra de 
r¡quisirna« coronas y de perñiT.udas flores, que 
crecen cada din bajo sus plantas mis galanas 
y bellas.

La Tablares, Hornea (0.a Florencia Sobra­
do. AIlHira; lodos, lodos en fin. fueron también 
llamados ala escena, para recibir enella el 
merecido premio devido á su mérito y aplica­
ción.

La decoración de jardín del acto segundi 
es de un genero muy nuevo, y de singula; . 
efecto.

Beha.

á l  3 Ü 3  a s í p s a i l : .

Eres tu mas hermosa 
Que matutina y esponjada rosa 
Oronada de golas de rodo:
Mas que la delicada mariposa 
Que columpia la rama temblorosa.
En los tranquilas margenes de! rio.

Asi. palom.a mia,
En éxtasis de amores arrullaba 

l.'n venturoso dia
Y el aura que pasando, suspiraba

Nuestro aliento bebía
Y tus dotantes rizos columpiaba.

Las tiirtolas amantes arrullaron. 
Los límpidos arroyos susurraron.
Su rainige los alamos mecieron.
Y árboles, fuentes, pájarus y dore*
Al trémulo cnnlnr de mis amores 
Sus armonias mágicas unieron.

I'asunilo el aura leda 
Las copas agitó de la alameda,

Y á lo Inz. de la luna 
Su lánguidüsuspiro 
Hizo con levejiro

Las aguas de la límpida laguna.

1,08 mundanos amores 
(Te dije suspirando)
VasAii como las llores 
Que el cedro mas blando 
Las roba sus colores.

Mi bien, etoriiizemos 
Nuestra ilusión fuguz: en dulce la • 

Nuestros alm-isatcmos
Y al despertar mifiauaen tu reg • 
Y' al ver * olm ido mi amoroso anli 
BcnJigaii nuestro amor, hermosa m

Con dulce melodía 
Los áiijeles del Cielo.

Y Fué, mi dulce encanto:
Y  cobjó nuestra pasión ardiente 
La religión con su snlemne minto,

Y el Hios omnipotente 
Bendijo nuestro amor, y un Paraíso 
Se desplegó á mis ojos de improviso. 
El rosado pudor sobre tu frente

Tendió su casto velo 
Y’’ las alas fragantes desplegaron 
Los aéreos espíritus del (líelo 
Y’ lus undosos bucles agitaron.

Trocó una bendición, ídolo mío,
El amor en deber, mis ilusiones
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E n dulces realidades:
De m i cansada Cílara los sones 
Se mecieron en alas de los vientos 

Y  fueron m isacentos 
Sencillos y sublimes beiiücioncs.

Soslenedine con (lores,
Cercadme de m anzanas olorosas 

\Desfallezco de amoresU. . 
Ceñid mi sien de m irtos y de rosas 
E sp iritu s  del viento vuladore».

Acariciad la frente de la esposa 
Q ue C8 ella mas hermosa 
Q ue el iris de colores 

M as qn j  la pu ra  y esponjada rosa 
Q ue bordan los diam tules del rocío, 
M asq u e  la nacarada m ariposa 
Q ueso  mece en la ruma temblorosa 
E n  las tranquilas m argenes del rio.

Satñi i ú lo

EL NOK ÍLÜS ULTRA DEL MAL.

— Dame una pistola, Blas.
— ¿Para qué la quieres, tonto?
—  Porque quiero, Blas, que pronto 
8C me lleve Satanás.
— ¿ i 'e ro q u é  pesar te  abrum a?
—  Lstoy. Blas, desesperado.
Acaba ¿qué te  ha pasabo?
— Q uiero a una m uger, en sum a.

— Y porosa friolera
q u e  al fin no m onta un comino 
¿harás, necin, el desotido 
de incendiarle la mollera?

P u es di, m ortal de alfeñique, 
¿qué, en tu  parroquia no  hay cura?

— ¿Para ijué, sí esa herm osura 
echó mi esperanza á piqni'?

— I or eso nadie s.; esp.iiita.
E l rapto  es muy buen remedio: 
olvida pues aquel medio 
Y  pon mi codsi-jo en planta.

_  l>or eso, B'as, im me a re d ro ; 
mas y si descubre, ,iiy Iristel 
la suegra.. .

— ¿Suegra dijiste? 
T om a la pistola, le d ro .

P- C. Cadfna.

LOS ULTIMOS AMORES.

IV

(Confínnacjon.)

Dos dias despiien, la napera de sn viaje í  Arao- 
juei. üainú el marqués á su aposento á Serafina y 
á la dueña Qniteria.

Acudieron ciilrambas, á aquella eon la natural 
confianza que inspira la iuoccnria, y esta con la 
temerosa confianza de que so bubieseu traslucido 
ana planes. Abrazó el anciano k su sobrina, como 
lo tenia de costumbre todas las noches , antes de 
retirarse a descansar, y acurcándole una silla para 
que se sentase, hizolo él igualmeiito ; y después 
de pasar su mauo por sJ despejada cabeza como pa­
ra  coordinar sus ideas confusas, clavando sus pe­
netrantes ojos en la dueña que con los suyos hu­
biera podido coatar hasta las arenillas dul pavi­

mento las babidde esta manera:
—«Serafina, mañana paitiinos para cl real si­

tio ; mañana su puede decir que por primera vez 
nos separamos en nuestra vida.

—Cómo? no os qnedarois con nosotras?
— Si: tú eres aun una niña y necesitas k tu 

lado una persona de esporiencia que le aconseje, 
tus scnlimiunlos son lioncsios y nobles; pero, cuan­
do »o hay una voz amiga y cariñosa que nos re­
cuerde conliuiianieulo nuestros deberes cuando 
acaso una culpable condc-scendencia de parle de 
nuestros preceptores nos ( erin>ten dar demasiado 
vuelo a las jnveuiles fanlasí.is que se alimenlan en 
corazones de quince año?, entonces las inclinacio­
nes llegan a pcV'cilirse, y desde luego so pierde el 
fiábilo de la virtud, que es cl adorno mas rico y 
que mas embellece i  tas doucellfls de tu clase.

_Señor Marques, murmuró (Initcna con vos
valbnciente; ya sabéis que vuestra hermana, la ma­
dre de nuestra querida Serafina, jamas bailó en mi 
la mas pequeña falla qne tildar; yqno  mas bien me 
reprendía por el celo cscosivo, y por la vijlancia 
penosa qne oiercia sobre esa inocente niña, qne por 
que la diese alas para iioosamíeiilos pecamiuosos. 
Sania Jecla me valgal Yo respondo oe la blancura 
de esa paloma como de lui propia continencia ; y 
en vida de Quileria, aun uo ha criado pesuñas so­
bre las niñas de sns ojos quien baya de robármela 
de lai nido, qnes es la joya de mi coiaioo, y á 
qnieo quiero como mi sangre: que aunque esa me 
falla para justificar el cariño de madre que la ten­
go la que Dios tenga en su gloria , sabu bien que 
su hija lia encoulrado quien la reemplace en el 
mundo.

—Señora, hacedme el favor de no iuterrumpir- 
rae, qne aquí ni á cuento vieae vuestra ternura por 
Serafina, ni la Opinión qne mi hermana Inbieso de 
vuestra moralidad y sana conducta. Pero no está 
demás el que yo recuerde á mi sobrina que los pe­
ligros son muchos, y las tentaciones grandes , y la 
llaqueza en la mnger tn  pequeña: y qne es siem­
pre acertada medida, del q:ie quiere precaverse con­
tra los riesgos mnndaiialea, la eo:itiuua práctica de 
la.s ceremonias teligiocas, los libros de virtud y las 
pláticas morales. Ko tu po&gas ruborirada , Serafi­
na.

-S eño r es verdad que de algún tiempo á osla 
parle ....

—Y bien has descuidado tus oraciones du la 
tarde?

Señor marqués, dos solamente,os lo afirioo ,á  
fd de dueña.

—De;adme hablar , os suplico. Y bien sobrina 
mia, eso nada significa , pero puede ser el prioci- 
pi I de locos ustravíos, Tu imajinacion ba llegado 
á ese punto en que necesita sueños con que ahinon- 
larso y lias creído que los de la relijion no basla- 
riau a tu alma.

-T io l
—Va he visto sobre tu reclinatorio iin libro de 

cáutigas amorosas. Ya he visto que tenias hucha 
una señal en dos pájinas de aquel peligroso volií- 
men, cuyos litulos eran el amor perdido y el beso.

—Señor, yo os aseguro que en la lectura de 
esas irobas no Icugo parto ninguna. Rogóme Sera­
fina la eoiisiiiliesc ojear iiullibro, regalo de don Al­
varo, y como vi qne eran versos, creí que uada po­
drían valer , porque, quien se habia de imajinar 
que unas coplas!....

—Unas coplas suolen ser las armas mas ter­
ribles contra los corazones entusiastas : y esas que 
llamáis coplas ticuenul nombre de canciones seiiti- 
dns; y aunque inucbss veces sean sueños du imaji- 
Daciones febriles, otras son los ayes da uua alma 
de fuego. Y eulonces sus palabras liencu todo el 
sello de la divinidad; y eulonces eanii'au por el 
seiiliiuieulo que las embellece, y onioiicus cada voz 
biere como un tangido suspiro que se pronnneiaso 
cerca de nuestros oídos, y cuyo aliento siutiósumos 
pasar sobre nuestra boca.

—,\h ' s i , s i , teueis razón.
—Ya lo veis, suñora dueña. Ya veis como mi 

sobrina participa de mi opinión. j  di algia valor

á esas coplas. Serafina de mi alma! El cielo prC" 
sérvela tuya de una pasión invencible! Si don Al“ 
varo le la ba inspirado, apresúrese viiuslro enlace, 
porque son muy peligrosas las relacioues do dos 
jóvenes amantes, y po?a gran responsabilidad sobre 
mi que estoy á tn cuidado. Vamos Iraiiqniiizale. 
Mañana partimos á Araujiicz. como te decia: .v. M. 
la reina le ha nombrado sn camarista de honor, be 
aquí porque te he llamado a mi aposuuto, y por 
qne le be recordado los peligros de una juvciilud 
fogosa, y porque lo he iuvocado el nombre do la 
virtud para que te aconsejó. Vasa caminar por un 
terreno resbaladizo. Los placeros, la grandeza dcs- 
liiiobrarún tus 0,0$; la lisonja euuinurara quizá tu 
luesperto corazón, Acuérdale de mis cousejos; hu­
ye del roce de los hombres y del trato iutimo de 
las damas: domine en lii alma uo solo pensamiento 
noble y jeneioso que la dirija, y acaso saldrás 
Iriuüfaote en la penosa India qne vas ú comenzar.
( orno y a soy anciano, me decidí á buscarlo un fa­
vorecedor eu un esposo, l'or foituna don Alvaro 
tiene prendas para merecerte; dunlro de una se­
mana serás suya, porque pienso ciiaulo antes pe­
dir su beneplácito a la Reina. En el íiitenu no to 
permito que le veas sino es ini presencia.

—Señor!....
—S i; lian querido sorprenderme. Mo han ase­

gurado qne tenias entrevistas nocturnaf, y qu? Qui- 
leria era la guardadora de vuestras plática?, po­
niéndose de espía en cl járdiu para que uo os sor- 
preodíescii.

--T ío,  do lo habréis creído, no es verdad?
—INi habréis dudado un solo iuslaulo de mi 

providad y rijiiitz, esclamó Quileria!
—Cuando os digo que ban lialado de sorpren­

der mi buena fé ya os manifiesto que no be dado 
crédito á sus imperlineules revelaciones. Vero os 
confieso que ellas hau contribuido ú üesvelarum 
y á hacerme sospechar de alguno de mi servidum­
bre. Señora Qniieria, conocéis ves á ese Tomasillo 
que hace dos días so recibió como asistente du co­
cina?

—Señor es un pobre roucliarlio; escudero do 
'  unos geutiles-hnmbres á qiiienns lia servido Ical- 

monlo muchos años, y uua querella con el último 
qnu lema, ba sido la causa de quedarse por puertas, 
y de togarme que intercediera con vuestra grande­
za para que le proporcionase acomodu en vuestra 
casa,

—Está bien. Sin embargo vigilad su conducta. 
En cuanto á Mariqnilla.,..

— Ali! es una honrada muchacha, Esclamó Se­
rafina. Tan amable, lau cariñosa, tan sensible!

—Casualidad mas favorable, prosiguió la dueña, 
satisfecha dol elogio de su pupila! V que Manca al 
fin es una persona acomodada, la cual, mas que 
por el provecbu que pueda roporiarte el acompañar 
á vuestras mercedes, asistirá á mi Seraíiua por 
complacerme a mi.

—Cnnnzco a su marido, y es iiu traficante hon­
rado, sogiin cueiitaiien el barrio.

—Al menos entre los honrados so pasea; y 
yo por tal le be empaientado con lui fainilia, des­
preciando la ñuta demasiado pluveya que pudiura 
rucaer en mi sangr«.

—Bien, bien. Desde luego es una felicidad que 
sea lina esposa amable la qne asista á mi sobrina, 
y no una utozucla solteritay luvaiitada Je cascos. 
Lo peor es que, segim me habéis dicho, no podrá 
permanecer a su lado siuo el mes que dura la au­
sencia 'el honrado cochero.

—Asi es.
J. MorlÍBí» d? P iiiill« .

Ayuntamiento de Madrid



= t4 8 =

M*n»rn. lia sido fonlraladacomo prima donna 
del le.itro del Circo la seüorila AdcJa Da/ieliflde^ 
rocieak-Bicnle llegada á esta capilal desde Parí.i,

—Es falsa lu noii;ia dada por algunas i ariú-. 
dicos aceica de cantarse la d¡>ura .Varía d i TioKa.n 
para el beneficio do Guajoo y do Hanroni, altor- 
liando en los dos teatros. Sabido es que lionioni 
ha elegido A’ Elixir d ' Amore para sil beiieílr.in, 
asi como Guaseo leiidrá hecha para el suyo la elec­
ción de ópera. Ademas , que el pase da arlislas de

UQ teatro i  otro es algo ilusorio,
= E I tenor Guaseo cantó admirablemente el úl­

timo acto del Mernani que se egcculó el martes 
eo el teatro du la Cruz, con.signieudo indultos 
aplausos.

=Ilepiliüse el miércoles, en el teatro del Gir^ 
co, UtaUice di Tenda, en ia cual estuvo el seiíor 
.ffonconí.lan sublime y admirable arlista como su 
fama dice ? que ajidanif, también caniado, tan 
lina y sentidamente espresado!.. no lo fíemenos 
el dol dvo con Beatriz en el seguLtlo acto ! Kada 
hablmensdul aria del tercer acto, porquo sobradas 
muestras de comento y entusiasmo did la elegida 
sociedad queasisle al Circo, haciendo salir a Kod-  
coni infinidad do veces a [a osceoa, donde recibió 
eiilusia.stas aplausos y bravos ; no rKlt.aiiilo iiaa jó- 
veu V lindísima dama de la aristocracia que des­
prendiendo de sus ODdeaii'es rizos una fresca y 
blanca rosa l:i arro.ó a los pies del baritono s-n 
rival. I.a sofiova Ober-Kossi y el tenor Carrion, 
estuvieron mas felices que en la primera represen­
tación! algunos cortes se hicieron en la ópera, que 
sin mejorarla (como candidamente dice un diario 
de esta cotlej... hiciera mas tolerable algunos pa- 
sages lánguidos y eternos,

=Mo sabemos si la junta dcl Liceo llevará ade­
lante el pensaiuieiilo de poner en escuna la ópera 
española dul suiior S.ildoni lloahdil, úliimo rey do 
Granada, Sallemos q io dicho composilor lia hecho 
pastos de coiisidoracioii para concluir su obra, (lo 
mismo decimos iio.=oiros , los det pabellón de la 
fipera Noci'otia/!) y seria lasliina que uii doseiiga- 
ño terrible viniera a quitar los deseos de trabajar 
en un péncro do música que tanto boururia a nues­
tra nación.

= I.a  Zarzuela compuesta musicalinonle por el 
señor Espió y (iinllen , y citva graciosa y brillan­
te pocsia es de los señores Villorgas y l.arrañ.igi, 
no se rcprcsenl.'irá en ui beneficio de los presos por 
opiniones pnlíliras, a causa... de que algunos ar- 
lislas líricos no se deletminan a ilecir la parle re­
citada. Vaya en grarial EsU e« la segiinda eibcion 
del primor acto dul Medio de IHedina, el cual des­
loes de haberse dado el ensayo peiicral el año par 
sado un vi lealio dul t.irco, no se egecutó por ni- 
dispnsicioii del señor f'iiaiinoi El señor Ks[iin re-: 
copió los rapcic'-, papó la copi.a, y guardó su ópe-s 
ra narlcnat. Ohl protección a las srles l.... Iieuins 
rnnncido un los teatros líricos algunos makschos 
con nii s'ieldo erFOrtuttiiitu que ajieuas hauian ss- 
hidailo el c.niiio, pe*o alcanzaron prolwrion. E-lo 
'a  en suerte, v el que no la tiene ui nicjí,r uieij.o 
es comer jarhaninr, si es que no ie d.i lii román­
tica ñica de echar a volar du un pistoletazo la mi­
tad de *u rcrel 'o .

=E1 miormles «e egecutó en el leairo riel Circo 
rna variada y esrovda runciou oii la que loiiianin 
farle tos arloru 'del Icalro ilH Principe. Z/ufcn 
/o/»runeí f"é la ci inedia que pusieron en escena 
lui la cual esliivieroii loiln» ellos rdicíinnoe v acer- 
lidoB en parí iciilar llouiea (don JulmnJ j  Sobt.ido

1.a galante cmicntroiiria del Giren llainú á la 
escena, concluida la comedia, á lodos los adoros 
para aplaudirlos.

Siguió el baile fantástico do El Lago de (at 
Hadas en el quo la señora Quy cacauUidora co­
mo siempre arrebató; auadieudo uu uuuvo liiuafo 
á los quu coulínuaiiioiitu sabu conquistar.

=Correspiondencia italiana de Madrid, Varias 
apuRles iremos sacando de tos poriódicos italianos, 
que en lo sucesivo serviraa para que el publico 
juzgue, entre lo quu vd y lo quo lu ciienlau. lio
aquí en parraíiio flamante......  Madrid teatro
de la Croce.—Si desiderava ardentemente la com­
parsa del tenore l’aterni, precédala da una íu -  
singhevole riputazione artislica.... Basta por boy 5 
otro Jia copiarumns otra co.vila,

= llan  sulti nnevameule contratados para el tea­
tro de la Cruz, la scñuia l'ossí, y el tenor Guaseo: 
esto indica que a la umpiesa dul citado Leairo le vá 
muy bien con ba ópera: do lo que uos alegramos 
mucho los que somos musico-r.

v-En ol palacio de Lina, baLilacioa do losdu-« 
qiics du Alba, su ha construido iia elegante teatro, 
donde uua cúiqpañia do aflcioiiados de la sociedad 
mas arísirocralica ejecutó el domingo último ante 
la mas brillante concurrencia la comedía titulada; 
Bandera ütgra. El Ivatro y las decoraciones son 
del mayor gusto-, la rinciou f lé porrectaineiite eje­
cutada, Entre las pursona.s q ie tomaron parta en 
la representación, disliiiguiórosse la duquesa do 
Alba y la condesa de Tuba, hijas Ju la señora con­
desa dul üloiitijo, cuya disliiicioa de taluuto en el 
tluseinpeúo de sus respectivos p.ipeles causaron 
gran seii.sacioii en el público tan selecto como íqt 
teligente que tuvo el placer de oirías. (T.^

—lio aqni iiu párrafo acerca dol Liceo de Ma­
drid , que no podra parecer sospechoso a los seño- 
rus quu gobiernan un establecimiento, que debió 
ser lili! á las arles, y ameno é instructivo á la so­
ciedad : no es soja la ¡hexia en la cuestión dol Li­
ceo, hay otros periúdico.s quo la signen,

nlliiiio sesión du cniapulencia en cl L'Ceo en 
la noche del dltiino jueves: asistió una uumerosa 
y escogida roiicuirencia: so ropresenló con basianle 
porfüccioii la  hija en cata y la madre en ¡a m<ír- 
cara , comedia original dol suTior Hartiiiez de la 
I(osa , por la» señoras Oarc;a, L 'i 'a  y Laiorro, y 
por los señores Vega y ilion». Es lasliuu q ia iin 
establecimiento tomo el dul LiCco se sostenga so­
lamente con ios trabajos do la sección dtamálica, 
hdliaiidose como an iucoiiailas las duuiassur.cioiiu.s.»

«Eareceque ya se halian ropue.sias del susto 
quo les cansara el zawhuiliiiiienlo un Vista-Alegre, 
dos señoritas tan bollas como tálenlo liuneii ou el 
canto. Cuidadilo con mojarse á munndilo el órga­
no v ea!, pnos es cabalmeate dmido peligra la voz.

==La señora condesa de MDiitijn ha dado nn 
brillaiitu com ierlo un el quo han tomado parte liis 
SBc'.oiilas, Camarasa, E'r.prilela, y Z au iO 'ay  los 
señores duq ¡o de Mcdiiiaculi. y los marqucics do 
Cacervs, Casa sola y Santiago. La 'eñora da Moii- 
liju os lina de las mas apasioitad.-is a la fitarmoira.

=sEI tenor español rnanue ha llegado a Milán 
después de nbloDir numerosos aplausos en ul tea­
tro de San l’uter'lKinrg; a su paso por Viuna ha 
sillo miy olisequiailo por ul in iusiro Doiiizulli en 
ciya casa cantó, agradando sobre minera a cuan­
tos liuiuron oc.usioii de uirle |ior .su privilegiarla 
'i'Z, buena egeni.-ioii y estilo: se lu li»n hecho 
proposiciones v,-iiisjo«a« para varios lualroa d« lia ­
ba. pero ul jo-cn »Mi-h h.i prufuriilo pcriininccr 
ou ililaii coii ul obj. to du usl idiar algimos iiii-sus,

Eli u! mismo iiunin se iutciienlr:i la sinip.ilica 
prim I du.ina llo-.il.a Giriboldi q i„ lan graln.s ru- 
cnurdos ba dejado un ul G rm. en ul q te fnd .vplau- 
dula co.i eiil iSiiisnio: iiO didanios q lu a la uiopre- 
ía drl de h  Cruz la convondria escriturar i  esta 
ülliioa para la prócsiina temporada, p'ius seria una

buepa adquisición para ciertas operas, y con espe­
cialidad para las dol género bufo.

V.41.LAD0LI1) 2 U de M ri/,=U em oi tenido el 
placer de ver en escena en este teatro cl drama da 
lo* señores Lamúaga y  Asqiienno Felipe el Her­
mosa, Atrajo iuoumcrablo concurrencia en su pri­
mera represeatacinn y bastante en la segunda á 
pesar de ser día de Liceo. Fné muy bien desempe­
ñado y un diluvio do aplausos saludaba á cada mo­
mento los hermosisiiuos versos, los s.bliines pea- 
samieiilos dj q le está sembrada esa obra que res­
pira la mas pura m oral, el mis laudable españo­
lismo , los sentimiiintos mas dulces y nobles y el 
patriotismo mas ilustrado. Es.ioleta y Padilla , quo 
simbolizan los dos tipos españoles mas verdaderos, 
mas perfeciaineiito dibujados, la honradez áspera 
y dura , y la viriad ilustrada , firme y heroica , sr- 
raticaroii una esplosion de entusiasmo que no pu­
diéramos pin tar, y rancho menos cuando estamos 
bajo su dulce y poderosa influencia. ¡Loor á los 
jóveuesqiie contribuyoo con su lalunio \ sus hon­
radas mira.sá plantear mía literatura dramática na­
cional, agona á íunuoncias estrañas , sostenida eo 
las du* roliiisías bases de iina moral suave y pera 
y ÜUO.S soiitimientos noblus , españoles y eminentes 
mente patrióticos]! El pobre tributo deadiniraciou 
y alabanza que l«s consagramos, sino por ilustra­
do , séales grato al menos por lo sincero , por lo 
desinteresado y sobre lodo porque emana de uu 
corazón vorJaderainciite español, amante dulas glo­
rias de Su país, y de las tradicioaes de su buena y 
desgraciada patria! (/y. c ,)

AMJ.VCIOS.

.=5 Manual de ,drmonia, do acompañamiento 
dcl E»jo nmiivrado, de reducción da la partitura al 
piano, y de la iransposinnn musical. Conleniendo 
aduiiiiis reglas para llcj,ar á escribir ul bajo ó a -  
comp:iñ.Trnieiilo de piaoo á toda especia du melo­
día, Por M. A. l•.UTart. Pensionista qiio fmí d« 
l-’iancia en Hnina, individuo déla Sociedad de Sla. 
Co ni 8 Je aijuella Ciiiilad, premiado con la gran 
modal,a du I’riisi;,, profesor de Armenia ou el Gon- 
suiVHlor.ode París, y autor d é la  misa que se 
Cantó en el baiiliin Jel actual beredoro do la co­
rona do Fr.incia.—Traducido do la tercera edi­
ción, (que lia sido corregida y considurablemenle 
auiiion ada por el autor,) por don F . F . do Vall- 
d uñosa, maestro de canio de ü. H. y A ., y pro- 
fe*or del (jou'ervatoiio do Mú'ica de esla Córlu.

Acompañan á osla iulert.saiilo obra riiarenfa y 
do.t láminas de música, y ademusdo.s cuadros pa­
ra la liaiisposicion.—Sa vende on los almacenes de 
musirá du /oTtire, Carrera do San Guiótiiiiio: de 
Carraja, calle del l'tíncipe; y de ,Va#rardo, Puer­
ta do Sol, a l i  rs. cada cjempl.vr.

llsBKc;*, ó /.I hija del platero-, comedia on 
dos arto.» ded célebre Scnlio, aircglada al (cairo 
español por don Jnan dul Peral, y ruprusuillnila 1 or 
püinera vez un ul calió piimnpal de Sevilla , el 
ñ'J de abril de ISiñ.  S.iviHa, Su imlla <lu venta ó 
0 rs. uu la librm-ia Jp; Muniur do o-la corle.

Solía publicado I» entrega 11 del lomo segundo, 
did diccionario lijograficn universal ilu in'igeres cé­
lebres, coulinii* nliert.v la sueccricinn por entregas 
de á 48 paginas «u 4.° a 4 rs. un Madiid.
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